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Por más de veinte años, Bonifant 
describió la vida cotidiana en el 
México posrevolucionario con humor 
beligerante. Su prolífica obra no 
impidió que desapareciera de la vida 
pública en la segunda mitad del siglo 
xx. Se trató de la primera cronista  
del periodismo mexicano.

n marzo de 1921 una chica de 
diecisiete años comenzó a escri-
bir una columna para la revis-
ta semanal El Universal Ilustrado. 
Habría podido ser un encuen-
tro efímero entre una joven con 
curiosidad literaria y una publi-
cación que cultivaba asiduamen-

te público femenino. No eran pocas las tiples, actrices o 
muchachas de sociedad que publicaban algún artículo en 
sus páginas. Pero no fue el caso. Esa columna marcó el prin-
cipio de una larga colaboración que impulsó una carrera 
de tres décadas y más de tres mil artículos. Cube Bonifant 
llegó a ser la periodista más prolífica del México posrevo-
lucionario, con una obra que abarca desde artículos feme-
ninos hasta sátira política y crítica cinematográfica. Cronista 
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sui géneris, Bonifant nunca se ocultó tras el anonimato del 
reporter: en los primeros años su tema predilecto era ella 
misma, pero pronto fue reconocida por su humor belige-
rante y por su impaciencia ante la impunidad del poder y 
la hipocresía de los discursos nacionalistas.

Rastrear una obra esparcida en diarios y revistas es 
también hurgar en la intimidad del pasado. Los textos de 
Bonifant de los años veinte flu en de las minucias de la vida 
cotidiana en la ciudad de México. Se descubre la monotonía 
de las tardes, la humedad de los teatros, el humo de los caba-
rets, la incomodidad de las butacas de cine, la dificultad de 
conseguir nuevas lecturas. A la vigilancia de las chaperonas 
se suman los ritmos del charleston y del foxtrot, el cosmopo-
litismo forzado de la juventud se diluye en la rigidez de una 
sociedad fragmentada social y racialmente. Las empobreci-
das familias porfirianas se codean con la nueva élite política 
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de Sonora y Sinaloa, mien-
tras los frecuentes balazos 
en la Cámara de Diputados 
coexisten con el idealismo 
revolucionario. Los detalles 
inesperados que emergen 
de las crónicas de Bonifant 
implican también gran-
des silencios. Aunque sus 
datos biográficos generales 
pueden trazarse, más allá 
de sus propios textos poco 
se sabe de sus ambiciones 
y menos aún de sus proba-
bles decepciones.

Cube Bonifant nació 
en 1904 en El Rosario, 
Sinaloa, un estado –según 
ella– algo “despresti-
giado por estar cerca de 
Sonora”. Llegó a la ciudad 
de México con su madre 
y su hermana alrededor 
de 1920, huyendo de la 
violencia revolucionaria. 
Muy pronto frecuenta-
ría a algunas de las figu-
ras clave del periodismo 
de la época, en particular a 
Carlos Noriega Hope, un 
joven cinéfilo recién lle-
gado de Los Ángeles que 
dirigía El Universal Ilustrado, 
con la idea de convertirla 
en una revista de alto tiraje 
similar a las estadouniden-
ses Harper’s Bazaar o Vanity 
Fair. Noriega Hope busca-
ba una joven voz femeni-
na que refleja a las nuevas 
posibilidades que se vis-
lumbraban para las muje-
res, quienes entraban poco 

a poco en la fuerza laboral y empezaban a definirse ahora 
por sus decisiones como consumidoras y no solo por sus 
lazos familiares. Cube Bonifant, con su cabello cortado “a 
la pelona”, su afán por fumar en público y sus gustos hete-
rodoxos –prefería los toros a la ópera, detestaba las flo es y 
los niños– colmaría este vacío editorial.

Bonifant se transformó rápidamente de provinciana 
recién llegada a figu a pública del pequeño mundo capita-
lino. Su primera columna estaba acompañada a menudo de 
una foto o caricatura de la joven cronista, que –al acentuar 
su cabellera alborotada y sonrisa maliciosa– enfatizaba su 
aspecto de enfant terrible. En junio de 1921 figuró en la porta-
da de El Universal Ilustrado como la estrella de “Producciones 
Silvestre Bonnard”, pseudónimo que Noriega Hope, lec-
tor asiduo de Anatole France, usó cuando dirigió la pelícu-
la La gran noticia, protagonizada por la cronista. Con cierta 

regularidad Bonifant participó en entrevistas, en encues-
tas tan memorables como “¿Cuál género de revista prefi -
re usted?” y, en una ocasión, fungió como juez en uno de 
los más extraños concursos de esos años: el de la Cenicienta 
mexicana, al que acudieron más de trescientas concursantes 
a medirse una pequeña zapatilla con la intención de ganar 
alguno de los lujosos premios obsequiados por las tiendas 
más elegantes de México.

Aun cuando destacó como portavoz de la moderna 
feminidad de los años veinte, Bonifant rechazaba cons-
tantemente esta responsabilidad. Cierto grado de rebeldía 
se esperaba de ella –era indisociable de su perfil irreve-
rente y novedoso–, pero el antagonismo de la cronista no 
era meramente decorativo. Con frecuencia se dirigía a un 
público masculino desde su columna “Solo para muje-
res”: hablaba de futbol, de cine, de toros. Polemizaba 
de modo estridente, porque quería ser escuchada desde 
otros registros, no solo el de “cronista para mujeres”. En 
1923, se peleó con el escritor Francisco Monterde García 
Icazbalceta –cuyo nombre, según ella, era inversamente 
proporcional a su estatura– y con el caricaturista Ernesto 
“El Chango” García Cabral, a quien reprochaba la ten-
dencia a dar largos discursos, copa en mano, en los lujo-
sos banquetes donde la intelectualidad del momento se 
reunía a celebrarse a sí misma. Este último le contesta-
ba desde las páginas del Excélsior a través de una serie de 
caricaturas que la atacaban por su supuesta promiscuidad, 
su corta cabellera y sus ambiciones artísticas. En una de 
ellas, García Cabral hizo referencia al periodista Francisco 
Zamora –el único hombre en México que, según él, tenía 
la desgracia de dedicarse al “Cubismo”–, haciendo públi-
ca la compleja relación que la cronista mantenía con este 
hombre casado, varios años mayor que ella y quien lle-
garía a ser su compañero de vida.

La animosidad que causó Bonifant en el medio lite-
rario y periodístico se debía, en buena medida, a su éxito 
en un gremio predominantemente masculino y a su reti-
cencia a quedarse en el rincón de la “crónica femenina”. 
Aunque compartió un gusto por la provocación con otro 
escritor de su edad, Salvador Novo, careció de su diplo-
macia selectiva. Sin embargo, no todas las tensiones que 
se generaron alrededor de la cronista se debieron a su faci-
lidad para indignar sin discriminación. Bonifant encar-
naba el ansia de contagio que muchos escritores varones 
sentían hacia una cultura de masas asociada con lo feme-
nino, en la cual participaban activamente y que muchas 
veces era difícil de distinguir de su participación en pro-
yectos más “literarios”, como el cuento o la novela breve. 
El estridentista Arqueles Vela, con quien coincidió en El 
Universal Ilustrado a principios de los veinte, es un ejemplo. 
Vela tituló “Comentarios frívolos” a una de sus columnas, 
que incluso llegó a compartir espacio con los artículos 
de Bonifant. En febrero de 1925 el estridentista se dirigió 
directamente a su vecina con una socarrona dedicatoria: “a 
Cube Bonifant, para que lea una de mis crónicas, está tan 
llena de feminidad”. No se conocen las disputas tras bam-
balinas que provocó el comentario, pero sí podemos inferir 
que la cercanía temática y física con Bonifant incomodaba 
a Vela, consciente de que la crónica, como género híbrido 
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y comercial, carecía de la supuesta virilidad que se espera-
ba de la literatura nacional.

Bonifant parecía nutrirse de las polémicas que la 
rodeaban. En vez de desvanecerse de la vida periodísti-
ca tras sus primeros roces públicos, aprovechó esa situa-
ción. De su columna inicial en El Universal Ilustrado en 1921 
pasó, entre 1922 y 1923, a escribir casi diariamente para El 
Mundo, el proyecto editorial de Martín Luis Guzmán. En 
1924 Bonifant regresó al consorcio de El Universal, donde 
comenzó su época más prolífica y diversa. Continuó con su  
columna “femenina”, esta vez transformándola en una 
serie folletinesca titulada “Notas de una casada”, en la que 
satirizaban la nueva élite norteña que se había instalado 
en el poder. Al mismo tiempo publicaba semanalmen-
te en El Universal, en la misma sección donde aparecía la 
memorable columna de José Juan Tablada “Nueva York 
de día y de noche”, y redactaba columnas humorísticas 
que comentaban los últimos acontecimientos. En 1926 
estrenó un nuevo pseudónimo, Luz Alba, bajo el cual 
ejerció la crítica de cine, una práctica que la acompañó 
por más de dos décadas y que eventualmente le ganó el 
respeto que no obtuvo en sus otras facetas de cronista. Fue 
con la crónica cinematográfica que Bonifant logró por fi  
distanciarse de aquella expectativa que la limitaba como 
mujer periodista: dirigirse solo al público femenino.

Sortear la etiqueta de periodista “femenina” no fue fácil, 
por más que Bonifant se hubiera dedicado a minar esta 
barrera desde sus primeros textos. La restringida movili-
dad que tenían las mujeres en la vida citadina se reprodu-
cía en las páginas de la prensa, donde también quedaban 
claramente marcados los espacios en los cuales no se podía 
incursionar. Estas restricciones fueron notables cuando 
Bonifant escribía para El Mundo en 1922. Comenzó titulan-
do su columna “Solo para ustedes”, pero rápidamente una 
intervención editorial –con certeza del propio Martín Luis 
Guzmán– se aseguró de eliminar toda ambivalencia posible 
y se cambió el nombre a “Solo para vosotras”. No ser tomada 
en serio, sin embargo, tenía ciertas ventajas. Bajo el manto 
de la frivolidad, Bonifant se permitía agudas y constantes 
críticas a la vida política mexicana. Muchas de sus crónicas 
aludían a una revolución truncada, a un país que estrena-
ba un discurso intelectual sin que la cotidianidad refleja a 
las posibilidades de ese discurso. En sus textos aparecían 
con frecuencia políticos aficionados a los autos lujosos y al 
whisky, familias poderosas que hacían alarde de riqueza e 
impunidad, elecciones manipuladas, fondos malversados, 
y todo ello dejaba en evidencia la enorme distancia entre 
el nacionalismo oficialista y las realidades sociales y econó-
micas del país.

Una de las columnas más originales –e incisivas– de 
Bonifant fue “Estación Radiodifusora del Ilustrado”, que 
circuló entre 1931 y 1933. Venía fir ada por qb, una versión 
aún más andrógina de su apodo y pseudónimo predilec-
to, Cube, y solo el ocasional detalle ofrecido por la cronis-
ta delataba su género. La columna se concibió como una 
parodia de la radio mexicana de los tempranos años treinta. 
Consistía en fragmentos breves, usualmente comentarios 
sarcásticos sobre las últimas noticias, intercalados por inte-
rrupciones como “cu cu”, “tin ton tan” o “trrrrrrrrrrr”, 

que aludían a los sonidos y la interferencia propia de los 
radios de la época. A menudo, Bonifant jugaba con recrear 
textualmente las experiencias del radioescucha, con apar-
tes como “y ahora, ante nuestro micrófono, que es nada 
menos que la máquina de escribir, vamos a principiar”, o 
bien “haga girar el botón de su radio (veinticinco centavos 
que están en su bolsillo) y ya estamos saludándolo”.

No era la primera vez que El Universal Ilustrado le cedía 
espacio en sus páginas a la radiofonía. En 1923, casi diez 
años antes de “Estación Radiodifusora”, Noriega Hope 
había dirigido la primera estación comercial de radio en 
México y le había dedicado un número completo de su 
revista al medio. Esas páginas ponían al descubierto la fi -
bre vanguardista por la radio, con una variedad de tex-
tos que incluían la oda a la radiofonía de Manuel Maples 
Arce, “tsh” (telefonía sin hilos) y una crónica de Arqueles 
Vela titulada “El hombre antena”. Pero en este lanzamien-
to eufórico del nuevo medio no figuró Bonifant, ni ningu-
na otra escritora. Cuando Bonifant estrenó su columna, 
la radio había dejado de ser una fascinación literaria. La 
radiofonía a la que aludía la cronista ya formaba parte 
de una cultura de masas estandarizada, en la cual soni-
dos reconocibles marcaban las transiciones entre los 
programas y anuncios publicitarios se intercalaban alea-
toriamente con las noticias. Pero el marco paródico de 
Bonifant claramente dialogaba a posteriori con las van-
guardias y su formato fragmentado le permitía comen-
tar irónicamente una gran variedad de acontecimientos 
políticos y sociales. La corta duración de la columna se 
debió, podemos conjeturar, a las explícitas críticas que 
Bonifant dirigió a figu as políticas del momento. En su 
último artículo, en marzo 1933, la cronista anunció que 
“el sueldo de los maestros de Puebla va a ser reduci-
do, dizque con el objeto de que siendo menor, pueda en 
adelante ser pagado con puntualidad”. Esta declaración 
llevó a que Noriega Hope pidiera una disculpa públi-
ca en nombre de la revista, tras la cantidad de cartas de 
poblanos indignados que llegaron a la redacción. A raíz 
de esto, el irascible director seguramente decretó el fin de 
la “Estación Radiodifusora” de Bonifant. Pero el silencio 
de la cronista duró poco. Unas semanas después inaugu-
raba otra columna humorística, “Correo aéreo”, donde 
retomaría sin concesiones sus acerbos comentarios a la 
sociedad de su época.

A mediados de los años treinta, las crónicas de Bonifant 
se tornaron casi exclusivamente a la crítica cinematográfi-
ca. Su columna más importante, “Entre las sombras que 
hablan” –en alusión al aún reciente fenómeno del cine 
sonoro–, le facilitó una presencia más estable y constan-
te en la vida cultural del país. Seguía siendo provocadora, 
pero lo hacía de modo más constructivo. Tenía clara con-
ciencia de su responsabilidad crítica al momento de denun-
ciar la mala calidad de un cine mexicano que se amparaba 
en la autocomplacencia nacionalista. Pero Bonifant se esfu-
mó de la vida periodística de un modo tan repentino como 
llegó. Si escribió después de la segunda mitad de 1940 fue 
poco o nada. Vivió en el olvido público hasta su muerte en 
1993, aunque dejó en las páginas de la prensa sus intimida-
des, sus disputas, sus enormes silencios. ~

038-042-convivio-bonifant.indd   40 19/05/14   21:21



41

LETRAS LIBRES 
JUNIO 2014

Mientras corre  
la película...

De seguro no he visto la película 
mejor... ni oído cosas más interesantes.

¿Un cine? Como otro cualquie-
ra; falto a la verdad: más incómo-
do que muchos. Incómodo por las 
sillas demasiado duras, altas, con un 
círculo vacío por respaldo, y lo sufi-
ciente separadas para no inquietar-
se. Aristocrática concurrencia. Nenes 
en esa edad ridícula en que no son 
niños ni son hombres, vestidos con 
mal gusto, con el canotier mal puesto, 
haciendo ruido y fumando –estamos 
en un intermedio de quince minutos– 
para que las chicas les vean. ¿Cómo no 
se habían de poner el mejor traje y la 
mejor corbata, si es Función Blanca, y 
a ella concurre la gente distinguida? 
(No puedo decir a ustedes por qué 
a una sesión de cine que solo tiene 
el interés de un estreno le llaman 
en Guadalajara “función blanca”.) 
Bueno. Yo, colérica por los asientos, 
pero observando. Delante de mí, unas 
jovencitas llenas de salud y blancura 
entregadas al “flirt”. ¿Solas? No deja 
de ser raro, ya que las mamás jamás 
permiten a las niñas alejarse mucho 
de su severa vigilancia. Una de ellas, 
la que parece más joven... no la veo 
ya. Aparece en la pantalla un título: 
La virgen loca.*

Ahora hay un completo silencio 
en el salón.

Yo pienso que me voy a aburrir 
entre gente tan afecta al cine. Los 
asientos siguen molestando, pero 
recuerdo –¡Oh infidelidad del pen-
samiento!– que tengo que recibir el 
“estrellato” y procuro ver a la Jacobini. 
No estoy sola: algunas amigas y un 
joven que practica política y tiene 

* La vergine folle, película de Gennaro Righelli.

un nombre de sabor de cerveza, me 
acompañan. Este joven gusta de las 
complicaciones cursis, pues no hace 
más que mirar a una viuda –la viu-
dez se le conoce en la cara– joven y 
fea, que ya sonríe, con algo de rubor 
premeditado.

¿Veré a María Jacobini?
–Esta no es inmoral como la 

Menichelli –dice en voz alta una de 
las jovencitas blancas.

¿Por qué llamarán inmoral a la 
Menichelli?, me pregunto, y recuer-
do a esa linda aunque afectada artista, 
retorciéndose ante la malicia burguesa 
de los públicos masculinos.

–Mira –exclama otra de las niñas– 
ahí está Fulanito con su novia. A mí 
me contaron que por todas partes 
van solos...

–¡Qué escándalo!
–¡Qué tonta! Cómo se va a 

desprestigiar...
Y yo:
–...
La Jacobini –¡qué horror!– da un 

beso. Espero que las chicas se indig-
nen. ¡Nada!

–Besa bien.
–Sí, aunque debe ser molesto 

besar con los labios pintados. ¿Se 
acuerdan ustedes de Tita? Me contó 
un día que se ponía pintura para 
dejarle a Guillermo la huella de su 
boca...

–Calla, ¡qué inmoral!
La más chiquilla, cuyos ojos no he 

podido ver, ha permanecido calla-
da; parece ahora decidida a hablar. 
La miro en la penumbra con interés. 
Mis amigas están embobadas en la 
obra de Henry Bataille. El joven que 
practica la política coge una mano de 
la viuda; la Jacobini huye de su casa 
con su amante.

–¿Esto también les parece inmo-
ral? –dice con suavidad la chiquilla, 

mostrando su perfil de figurita de 
Tanagra.

Casi contestan en coro:
–¡Claro! Es una locura...
–Una inconveniencia...
–Una tontería...
La chiquilla sonríe.
–Nosotras no podemos juzgar 

esas cosas –dice sonriendo–, por-
que carecemos de experiencia e 
intuición suficientes. Sin embar-
go, yo opino que el amor no se debe 
raciocinar. La felicidad de amar no 
debe ser comparable a ninguna de 
las felicidades, y para alcanzarla, 
¿qué importan los prejuicios, cuan-
do los haya? Ustedes no se casan 
porque no encuentran novios ricos, 
luego se quieren vender; en cambio 
se escandalizan de que la Jacobini 
huya de su casa con un hombre a 
quien ama. ¿Cuál de las dos cosas 
es más inmoral?

Escucho con toda mi alma. Las 
chicas habrán puesto, con semejantes 
palabras, los ojos en blanco. Callan. 
Celia, mi compañera próxima, se 
entusiasma.

–Mira qué linda está María...
Es verdad. Esta gran mujer debe 

enfermar al hombre a quien besa, o 
es que el protagonista se emociona 
demasiado.

Miro de nuevo a las chiquillas.
Súbita sorpresa. Dos muchachos 

que han llegado amparados por Tacita 
–todo resulta cinematográfico– son-
ríen a sus respectivas novias. Uno está 
hecho un Argos. El otro habla con voz 
melosa.

–¿Te has divertido, nena?
–Sí, es muy buena la película. 

Figúrate que la tonta de Lila –baja 
la voz– está escandalizada. Dice que 
esas locuras amorosas, ni en el cine 
deberían aparecer, porque son con-
tra la moral.

Crónicas de la ciudad
cube bonifant
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¡Qué asco de muchacha! Si la pudie-
ra arañar...

Y tú, Lila, chiquilla grande y calum-
niada, ¿qué haces?

Yo lo sé. Admiras a la Jacobini, por-
que une sin mezclar los sentimien-
tos con los intereses. Y te admiras a ti 
misma –una pequeña vanidad que te 
atribuyo– porque no usas amigas para 
fingir e cándida, ni gastas novios para 
hacerte perversa. Haces lo que sientes y 
dices lo que piensas. Soy contigo.

Alguien escandalizado por mi litera-
tura te llamará inmoral. Pero yo le con-
testaré sonriendo:

–Precisamente en el escándalo está 
la inmoralidad.

El Universal Ilustrado, 28 de abril de 1921.

Estación  
radiodifusora

Queridos radiolectores: en nuestra 
transmisión pasada hubo muchas inter-
ferencias atmosféricas. Palabras supri-
midas, verbos cambiados de tiempo, 
etc.

Quiera el cielo que ella no llegue a 
oídos de Alfonso Camín, que aseguró, 
en España, que lo único que se escri-
be aquí, en español, son las crónicas 
de toros.

¡Seguramente que le jerga taurófil  
fue lo más que pudo entender!

cu cu

El Departamento de Salubridad de 
Nueva York se propone destruir a los 
mosquitos utilizando el radio. Esto es: 
los atraerá por medio de sonidos que 
les son agradables, según ha descu-
bierto, y enseguida les aplicará corrien-
tes eléctricas.

¡Hum! Nuestros moscos son más 
civilizados: el radio, en vez de atraer-
los, los mata.

Será porque nuestra vida radiófila es 
el más legítimo triunfo del quinto patio.

cu cu

El empleado público es la fuente más 
inagotable de descuentos que posee 
el Estado.

Vea si es cierto; cuota para pensio-
nes; el treinta y uno de cada mes para 
el Partido Nacional Revolucionario 
(debería darles pena que siendo todos 
hombres y mayores de edad tengan 
que vivir a expensas de los emplea-
dos públicos, entre los que hay infi-
nidad de mujeres); dos centavos 
diarios también para ellos; un día de 
haber para los repatriados; otro para 
el monumento a la Revolución; cuota 
para los marcos que están constru-
yéndose en España y algún otro que 
se nos escapa.

Y de todos estos descuentos, ¿qué 
resulta? Fuertes ingresos en la fortuna 
privada de los que manejan la política.

cu cu

Parece que el Teatro Nacional va, al fin  
a concluirse.

Sin embargo, si en él se invirtie-
ra precisamente la cantidad que no se 
gasta en su construcción, quedaría ter-
minado en breve tiempo.

cu cu

Es muy típico que todo quede, 
entre nosotros, a medio hacer. ¿El 
Monumento a la Revolución escapa-
rá a esta regla?

Puede que sí. ¡Por más que de la 
Revolución solo quedan las manos, y 
nadie se preocupa por completarla!

cu cu

La Secretaría de Educación se ator-
menta pensando en el terrible proble-
ma de la incorporación del indio a la 
civilización.

¡Ah! Es porque el señor Bassols no 
concurre a los teatros, donde se dan 
revistas nacionales; desde las coristas 
hasta las primeras figu as hacen ver que 
el problema está resuelto.

cu cu

El presidente Hoover se irá de pesca 
cuando entregue el poder.

Nuestros presidentes tienen más afi-
ción que Hoover, pues se dedican a la 
“pesca” antes de ser presidentes, cuando 
lo son y al dejar de serlo.

Nada más que los peces de México 
son de oro.

cu cu

Guerra y Marina dispuso dar de baja 
algunos batallones.

Errónea medida, pues habiendo en 
nuestro ejército más generales que sol-
dados, las economías deberían hacerse 
suprimiéndolos a ellos, que son los que 
ganan sueldos elevados y se improvisan 
más rápidamente.

cu cu

Uno de los festejos que se hicieron al 
gobernador de Puebla, durante el faus-
to acontecimiento de la toma de pose-
sión, consistió en un banquete de mil 
cubiertos.

Pero los que pagarán el plato serán los 
empleados públicos de aquella ciudad, 
que no cobrarán sueldo para liquidar la 
cuenta del banquete y demás gastos. ~

El Universal Ilustrado, 9 de febrero de 1933.
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